
CORRUPCIÓN SIN FRONTERAS
En octubre de 2009, la Unidad de Investigación de EL UNIVERSAL publicó una serie de
reportajes para conocer cómo se desarrolla la guerra contra las drogas en Estados Unidos. Los
reporteros recorrieron San Diego, Laredo, Calexico, El Paso, Phoenix y La Española, donde
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“C O O PE R AC I Ó N ” PO L I C I AC A
• San Diego y la zona de Valle Imperial con sus 140 millas de
territorio colindante con México están consideradas por el De-
partamento de Justicia de EU como uno de los principales
corredores de drogas en el país vecino. Jorge Durán, jefe de la
Unidad Antipandillas de la policía local explica que para que las
organizaciones criminales puedan controlar San Diego “re q u i e re n
de nuestra cooperación”. Este fenómeno no se puede explicar
sin la complicidad y corrupción de políticos y policías esta-
dounidenses, situación que refrenda un sheriff para el caso de
Arizona: “Las mafias mexicanas pagan a la policía de este lado
de la frontera para que se volteen para otro lado y les faciliten el
paso”. Según investigadores de San Diego, el consumo sin
medida de estupefacientes, la corrupción policiaca y la violencia
en ambos lados de la frontera muestran que nada se ha ganado
en estos 40 años de lucha contra las drogas

EL GRAN ALMACÉN
• Laredo, Texas es uno de los puntos principales en ope-
raciones de narcotráfico: drogas, armas y dinero se ocultan en
miles de bodegas, cajas de tráiler y vehículos particulares. “Es
como esconder una hoja en el bosque”, describen especialistas.
“El narcotráfico es como un árbol. Tiene su raíz en el sur y un
tronco —los distribuidores que llevan la droga al norte— situado
en la frontera. Después aparecen muchas ramas de distribución.
Y finalmente, las hojas que son los grandes consumidores. Así
que en este árbol hay mucho más personas metidas en el narco
de lo que pueda existir en México”. Para Rusty Fleming, autor del
libro y el documental “La guerra de las drogas. Plata o Plomo”,
la situación a lo largo de la frontera común es muy grave para
las dos naciones. “Me horroriza hasta el punto de la vergüenza
ver que los políticos de mi país siguen negando que tenemos un
problema compartido” con México

CIUDAD OLVIDADA
• En una especie de puerto libre se ha convertido Caléxico,
California, en el que sólo 5% de los cargamentos de droga son
interceptados por las fuerzas policiales de Estados Unidos. Ja-
mes Lee Neujahr, jefe de la Policía local desde 2007, reconoce
que en la guerra diaria contra los cárteles de la droga en este
lado de la frontera común, “nosotros ganamos sólo 20% de las
veces y los traficantes de drogas 80%, porque no podemos
estar en todas partes”. Esta ciudad comparte frontera con
Mexicali, Baja California, en la que hay alrededor de 100 pan-
dilleros y una fuerza policiaca de unos 40 elementos. Es decir,
todos los ingredientes necesarios para que la droga, el dinero, las
armas, los sicarios, alguno que otro capo y cientos de ilegales
vengan y vayan casi a placer por este punto. La única gran
verdad es que con o sin los federales montados en la guerra
contra el narco, las drogas siguen su camino, todos los días
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encontraron como denominador común el contubernio de servidores públicos con los cárteles de las
drogas. Autoridades policiacas reconocieron en diversas de las entrevistas concedidas, que sin la
complicidad oficial, difícilmente el trasiego de narcóticos podría darse, como ocurre en la actualidad
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DOBLE CARA
• Hasta una tonelada de droga pasa por San Elizario, en El
Paso, Texas que colinda con tierras ejidales del Valle de Juárez, la
zona más castigada en la parte mexicana de la frontera por el
exterminio de traficantes de droga. Muchos residentes viven del
negocio. Utilizan sus casas para ocultar los envíos de droga y
sus carros, para sacarla de allí. Además los grupos criminales
se sirven de un cúmulo de garantías ciudadanas que facilitan la
inversión para generar riqueza. Si algún narcotraficante adquiere
una casa de 400 mil dólares, “dudo que se investigue la pro-
cedencia del dinero”, afirma un investigador.
Pero el trasiego es sólo una cara del crimen organizado. La otra
implica a los transportadores de dinero. “Casi todos los traileros
y los que traen carros para venderlos en México traen bloques
de 20 mil o 50 mil dólares, la ‘fe r i a ’ se deja aquí con los narcos, y
los policías ni cuenta se dan”, según testimonio

TRAMOS SIN VIGILANCIA
• Según el reporte Análisis del Mercado de Drogas 2009,
desde el año pasado la actividad del narcotráfico se incrementó
significativamente en Arizona como consecuencia de la escalada
de violencia y la guerra entre cárteles en Tijuana, Baja California,
y Ciudad Juárez, Chihuahua. Para la Patrulla Fronteriza siguen
siendo limitados los esfuerzos por detener el paso de la droga
que envía y controla, “con infinidad de soldados en toda la
frontera, ‘El Chapo’ Guzmán”. Para estudiosos del tema “Es -
tados Unidos presume de alta tecnología en los puentes in-
ternacionales y en territorios abiertos, pero sin duda existen
regiones, como el desierto de Sonora y Arizona, en donde queda
claro que no parece existir tal nivel de vigilancia, porque allí
descienden hasta avionetas cargadas con droga... lo que queda
entonces, es presumir que hay una gran corrupción de aquel
lado” de la frontera

SIN ADMITIR RESPONSABILIDADES
• “Los federales de la DEA y el FBI están en Albuquerque y
Santa Fe. El FBI está más preocupado por los terroristas y la
DEA creo que pone más atención de Albuquerque hacia el sur”,
dice un sargento de La Española, Nuevo México ante la ausencia
de la fuerza policiaca “que tanto presume la nación”. La droga
proviene de México, específicamente de Nayarit. Lo cierto es que
La Española se pudre por el consumo. La violencia intrafamiliar
es el delito más común atendido por las autoridades. “Aquí cada
casa tiene su muerto por heroína”. En estadísticas indican que
en 2008 se confiscaron 813 kilogramos de cocaína, 85 kilos más
que en 2007. Los decomisos se realizaron en el corredor Al-
buquerque, Santa Fe y valle La Española. Muy poco para los
estándares de consumo local, pero en este problema “nunca
verás una admisión, mediática o política, sobre la corrupción. La
clase política de EU es muy sensible a la retórica del caso”. dicen


